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EDITORIAL

Dirección equivocada

La tecnología necesaria para aumentar la producción de petróleo y gas natural avanza más rápido que las soluciones “verdes”

Desde la firma del Protocolo de Kioto, en 1997, las emisiones de gases de efecto invernadero aumentaron más del 25 por ciento

15/12/2011 

En materia energética, el mundo transita en dirección contraria a los consejos de la ciencia. Desde la firma del Protocolo de Kioto, en 1997, las emisiones de gases de efecto invernadero aumentaron más del 25 por ciento y el último intento de conseguir acuerdos internacionales para enfrentar la amenaza del calentamiento global fracasó este mes en Durban, Sudáfrica.

El presidente de los Estados Unidos, Barack Obama, hizo campaña con el tema de la energía limpia y ofreció impulsar el desarrollo de tecnologías capaces de sustituir el petróleo. Los altos precios del crudo, su relativa escasez, así como el temor a depender de naciones hostiles para lograr el abastecimiento abonaban las tesis del mandatario estadounidense tanto como la preocupación por el calentamiento global.

Sin embargo, la tecnología necesaria para aumentar la producción de petróleo y gas natural avanza con más rapidez que las soluciones “verdes”, y las circunstancias de precio y ubicación de las nuevas reservas apuntan hacia el aumento en el uso de los hidrocarburos, por lo menos en el futuro próximo.

Norteamérica y otras regiones del mundo, como el Cono Sur, gozan de grandes reservas de gas de esquistos y de arenas compactas, así como de petróleo en roca madre (shale oil) cuya explotación, hasta hace poco, no era rentable. Ahora, los precios de los combustibles y el desarrollo de las tecnologías de perforación horizontal y fractura hidráulica permiten extraer el gas y el petróleo atrapados entre las rocas sin filtrarse todavía hasta los yacimientos. 

El producto es más costoso, pero los precios internacionales ya justifican la exploración, desarrollo y explotación. Hace una década, el petróleo extraído con estas tecnologías apenas llegaba a 200.000 barriles diarios, un 3% del consumo estadounidense. A la fecha, la cifra se quintuplicó y quedan muchas reservas por explorar.

En Canadá, el petróleo extraído de la roca madre supera en cantidad la producción de Libia antes de la guerra civil, dice Daniel Yergin, uno de los expertos más respetados en Norteamérica, en un reciente artículo publicado por el Wall Street Journal.

Tanta es la riqueza que el presidente Obama presumió de reservas de gas natural para todo un siglo. Por fortuna, el gas es menos contaminante, pero dista de ser un combustible verde. Otra medida del desarrollo de estas fuentes de energía, hasta hace poco vistas como el enemigo por derrotar, es el crecimiento de la producción estadounidense de petróleo en un 18% en los últimos tres años.

Si bien los Estados Unidos y otras naciones arriesgan incrementar su adicción al petróleo, la explotación de recursos en su suelo o en el de países aliados disminuirá la dependencia del crudo importado desde regiones hostiles. Además, la explotación de recursos domésticos crea puestos de trabajo en estos momentos de desempleo y penurias. 

En conjunto, esos factores desincentivan la investigación y desarrollo necesarios para hallar tecnologías verdes y empujan a las grandes potencias en la dirección equivocada, al menos desde la perspectiva de la salud del planeta. Si no es allí donde se hace la inversión requerida para disminuir la dependencia de los hidrocarburos, difícilmente se hará en otra parte, y el resto del mundo también se verá atrapado por la falta de opciones.

Estas razones y las presiones de la política doméstica contribuyen a explicar la falta de entusiasmo de la administración Obama en Durban. El protocolo de Kioto es asimétrico e impone a las naciones desarrolladas obligaciones de las cuales están exentos los países en vías de desarrollo, incluidos China, India y Rusia. Esa es la queja estadounidense y de otras naciones desarrolladas, pero no puede ser razón suficiente para explicar la pasividad del país más poderoso del mundo en una cumbre convocada para asegurar el futuro del planeta.

